
DEL PAMPERO.

' «FaMÍTO ftm n, eí lo n o ó  tie rra y  haberes I j««  el tiempo que es el paire- ¿el c ó u s ^ ' 
^ u t o  í t ú u  ie  ser r e c u p e r a d  U . ™  .

Acabamos de recibir el número 98 deí J r -  
eos de Buenos miires y el supleMento al ■ 
centinela núm. Z2 en que está extractada la 
alocución del ministro de gobierno á a sala 
do representantes al cerrar las sesiones 

,de este año. E l Pampero se apresura a 
satisfacer la ansiosa curiosidad «ler phe- 
blo de Montevideo transúiabiendo del Ar-

lo que en ella dijo relativamente n 
b  Banda Oriental; un articulo de tárta  
fidedigna que explica mejor el espíritu y 
f „ e , d e  aquella brillante peroración; y el 
articulo Montevideo del mismo Algos;

Nuestros lectores verán con placer én 
está magna caria de nuestra libertad que 
„«> hemos defraudado sus esperanzas cuan
do anunciamos en él prospecto de nues
tro periódico un pampero fuerte, impe
tuoso é irrestible. La profesia empieza a 
cumplirse: Eolo está de nuestra parte y  to
do es hecho.

BUENOS AIRES.

(B e l Árgns.)—
•M ontevideo.— V ÍV A  L A  PA  TRIA'.—-Este 

neblo argentino ha despedazado ya las cadenas 
ae ío ligaban  al Brasil por declaración so- 
unne de su- heroico cabildo, y se ocupa en alla- 
a r los obtóculos que puedan retardar un ¡on

greso general de la provincia Oriental que de-. 
berá decidir sobre sus grandes Ji-.iim / El 
Argos inv ita  á sus lectores á que lean el her
moso periódico titu lado el Pampero , que se 
ha publicado en aquella ciudad después de 
aquella inmortal sanción, y que ya corre entie 
nosotros llenando de emociou los corazones de 
nuestros compatriotas. El contiene ese célebre 
documento con que los ilustres capitulares tíe 
Montevideo, haciendo desaparecer con el año üs 
la> hum illantes tinieblas dél Estado Cispla- 
tino , han abierto un caininb de gloria, en que 
la  bella provincia O riental -volverá á apare
cer entre sus hermanas, conculíiendo con sus 
esfuerzos á la causa de nuestra libertad, c i
vilización, y felicidad común. EÍ .Argos se 
hace un deber de destinar en sus números del 
año entrante un artículo predilecto en que pro
moverá la cooperación de las provincias al triunfo 
de la causa oriental, y consagrará á la memoria 
los nombres de los varonesibistres que mas se han 
distinguí do-en promovería, v que mas se d is tin 
gan en conservada y perfeccionarla-

El .Argos después de estractar lo que el ^mi
nistro dijo sobre otros asuntos, continúa. —

*La consideración del estado en que se ha
llaban las provincias conduio al m inistro á  ha
blar de la Banda .O riental. Hizo presente 
que hasta ella debía estenderse esta leí,* vque 
las últim aá ocurrencias daban un motivo su
ficiente. Dijo qué el gobierna había recibido 
anteriorm ente comunicaciones que no habían, 
traído toda la  formalidad necesaria; peTo que 
últim am ente habiéndose convocado á un cou-
.reít se le había anunciado que vendrían in-



t

divídaos bastante apoderados cerca de este go
bierno. Que habiéndose sabido que el general, 
que manda parte de la  campana, cometía a l
a-unas estorsiones, se le había, oficiado como 
correspondía. Que vísta la  división de opinio
nes que -Irabia en este paiú, los unos poiqde se 
arrojase por vías de hecho á los que oeapin . 
aquella provincia, y los. «tros porque no, el 
gobie.no había puéstose én medio, y estaba re- 
Bueltó'á' prestarte todos los aux ilios que pudie
se, sin  compromiso del pais.”

tíBeeendió-luego á  la  ocupación hecha por 
las armas portuguesas de apueila provincia; 
a l estado del. Brasil, á quien,' halnfendo ex i
gido que s e 'le  reconociese-en la nueva forma 
que se había dado, el gobierno le- había 
respondido;' que estaba en los principios de 
este país, que todo pueblo tenia derecho a 
declararse indepéiídienté, establecer el gobier
no y darse el nombre y forma que quisiese: y que 
el negar que el Brasil lo tenía, sería faltar a  las 
bases en que él funda su ihdepeudenciá y sá liber
tad . Que con este motivo y por estas mismas ra 
zones, se le hablaba sobre la injusta ocnpacion 
de Montevideo, y sobré eí pretender hacerla una 
provincia del imperio, violando el derecho pú
blico de las naciones; pues no ha existido tra 
tado, único medio por el que podría justificar

pretensión.”

’ J i t ó t í o  dé criéta fidedigna fedw. 
JJiciembre.

TÍi ef Argos ni1’el Centinela han i represe 
t a l  cuál fué la im portante alocución, del mi
nistro  con relación a  Montevideo pues fallan 
en ellas porción de periodos importantes v. g . 
“ A ese emperador, á-ese gene i» i iluso que ha 
pretendido bardar l a ‘opinión . hanieñílo creer 
con rastreras in trigas que la  Banda-O^ientaU 
se entregaba de grado a l sistema im perial, 
es necesario hacerle entender que el gobier
no está al cabo de todo y que én el diíb sris des
velos se dirigen esptfcial menté á  libertar aque* 
líos desgraciados.”  .

En otro lugar, “De no au x ilia r el -gobierno 
aquél importante territorio- ie resultarían, res
ponsabilidades de los pueblos hermanos y' ante 
e l mundo observador que la autoridad no quieb
re cargar sobfe sí .— En otra, y déSpúés-de uná ■ 
mui larga y elocuentísima arenga.— Ultimad- 
mente el gobierno ha resulto a u x ilia r  la Ban
da Oriental con cuanto esté á su alcance car
gando sojife sí- la  responsabilidad1 dél resul
tado de la guerra.”
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